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sobresaliente : traza la figura con mas ó ménos desemba­
razo , segun su mayor 6 menor agilidad natural , recita 
mas ó ménos rápidilmente las definiciones, segun la velo­
cidad do la lengua ¡ pero llamadle al análisis, y notaréia 
desdo luego la claridad y µrecision de sus ideas , la exac­
titud y concision de sus palabras , la oportunidad y tino de 
las aplicaciones. - En la definicion ¿ podrinmos omitir la 
palabra linea? - Como aquf ya hemos advertido que solo 
tratamos de líneas, se da ria por sobrentendida¡ pero en 
rigor no, porque al decircuroa, podriase dudar si bablamoe 
de superficies. - Y expresando llnea, ¿podriamos omitir 
curva? - Me parece que si, ... porque como añadimos reen­
trante, ya excluimos la recta que no puedo serlo ; y ademas 
la recta tampoco puede tenor todos sus puntos igualmente 
distantes de uno. - Y la palabra reentrante, ¿no la pudié­
r-Jmos pasar por alto, - No señor; porque si la curva no 
vuelve sobre si misma ya no será una circunferencia; nsi, 
por ejemplo, si en esta borro la parto A B, ya no me queda 
una circunferencia sino un arco. - Pero , añadiendo lo 
<lemas, de que·todos los puntos han de distar igualmente 
de uno que se llama centro , bien parece que se sobren­
tiende que será reentrante .... - No señor , porque en el 
arco que tenemos á la vista hay la equidistancia, y sin e11r 
bargo no es reentrante. - Y la palabra igiialmente, -
Es indispensable ; de otro modo seria no decir nada ; por• 
que una recta tambien tiene todos sus puntos distantes de 
uno que no se halle en ella ¡ y ademas uoá curva que 
trazo á la aventura, rasgueando así ... sobre el encerado 1 
tiene tambien todos sus puntos distantes de otro cualquiera, 
como A .... que señalo fuera de ella. 

Hé aqul una percepcion clara, exacta, cabal , que na1la 
deja que desear , que deja satisfecho al que babia y al que 
oye. 

Ac.ibamos de asistir al analisis do una idea geométrica, 
y de seiialar la diferencia entre sus grados do claridad y 
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eiaclilud ; veamos ahora unn idea artística, y tratemos do 
determinar su mayor 6 menor pcrfeccion. En ambos cas_os 
bay percepcion de una verdad ; en ambos casos se necesita 
a1encion , ap\icacion do las facultades del alma¡ pero con 
el ejemplo que sigue palpare~os que lo que en el u_no 
daña, en el otro favorece, y v1ce-ve_rsa; y que ~as ~l~s1fi­
eaciones y distinciones que en el primero oran md1c10 do 
disposiciones felices , son en el segund? una prueba de que 
et di~ertanto so ba equivocado al elegir su carrera. . 

Dos jóvenes que acaban de salir de la escuela de retónca, 
que recuerdan perfectamente cuanto en ell_a se les ha ense­
iado que serian capaces do decorar los hbros do texto de 
un cabo á otro,· que responden con prontitud á las pre­
guntas que se les hacen sobre tropos , figuras, clases de 
composicion ele. etc., y que en fin han desempeñado los 
exámenes á cumplida satisfaccion de padres y maestros , 
obteniendo ambos la nota de sobres.'lliente, por haber 
tonlestado con ¡ .. ual desembarazo y lucimiento, de manera 
que no era dnbl~ enc-0ntrar entre los dos ninguna di~eron­
cia, están repasando las materias en li_empo de_vacac1o~es, 
y rabalmenlo leen un magnífico pas.130 oratori~ 6 poéllco. 

Camilo vuelve una y otra vez sobre las admirables pá­
ginas , y ora derrama lágrimas de ternura , o~a _ce~tellea 
en sus ojos el mas vivo entusiasmo. « Esto es mim,table, 
exclama, es impo:;ible leerlo sin conmoverse profund~­
mente t I quó belleza de imágenes , qué fuego, ~ué deli­
cadeza de sentimientos qué propiedad de exprcs1on , qué 
inexplicable enlace do ~-0ncision y abundancia , de_ regula­
ridad y lozania ! , « ¡ Oh! sí , le contesta Eustaquio , esto 
es muy hermoso¡ ya nos lo habían dicho en la escuela i Y 
si lo observas, verás que todo está ajustado á las reglas del 
arte. , 

Camilo percibe lo que hay en el pasaje , Eusta~uio no ; 
y sin embargo aquel discurre poco, apénas a~ahza, solo 
pronuncia algunas palabras entrecortadas, m1énlras este 
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diserta á fuer de buen retórico. El uno ve la verdad _. 
otro no• 1 v por óª , 1111 

• ' 0 • q_u I porque la verdad en esto lugar es 111 
COnJunto de relaciones' entre el entendimiento ¡; fant.'lsla ¡
1 

~I corazon i ~s necesario desplegar á la vez 'todas estas 
:.culta~es '. apltcándolas al objeto con nalur:ilidad, sia 

,olencia ni tortura , sin distraerlas con el recuerdo de esta 
ó. aquella regla, qued:rnclo el análisis razonado y crítia, 
p'.1ra cuan~o se haya sentido el mérito del pasaje. Enre­
~••rse en discurso:;, traer á colacion este ó nquel prece to 
antes de haber:;e hecho cargo del escorriclo trozo ántespde, 
haber!, p 'b ·d ·' " ' d ·t e ere, 1 ~, es maniatar por decirlo ;1sl el alma, 00 
_eJªnd~!e expedita mas que una facultad cuando las nece­

sita touas. 

S m. 
Escollo dtl aaálí.•is. 

¡~!:~ta ·en las m~te~ias donde no entran para n~da la ima­
g on y el senltm1ento, conviene gu:irdarse de la mania 
!eé:int en pr~nsa el espiritu obligándole á sujetarse á un 
ó I determmado' cuando ó por su carácter peculiar a:: o;objeto~ de que se ocupa, requiere libertad )' des: 

00' : .0 puc e negarse que el análisis ó sea ta des-
compos1c1on de 1 ·c1 • ' as • eas, sirve admirablemente en muchos 
c,la~ds para darles claridad y precision. pero es menester no 
0 vi ar que la ' ' ' mayor parte de los seres son un conjunto 
Y_ qdue ,et mejor modo de percibirlos es ver de una so~ 
OJea a as nartcs y rel • • "" ac,one3 que le constituyen. Una m6-
quma desmont.'lda prese t 1· . . . 'd 11 na con mas< istmc100 y mm11cio-
s1 ac as pie~as de que está compuesta; pero no se com-
pre,nde tan bien el destino de ellas , hasta que colocadas en 
su U"ar se d 

1 
° ' ve como c., a una contribuye al movimiento ~:a-,t fuerza de dc.c;componer, prescindir y analizar, 
i ac ~ sus secuaces no bailan en el hombre otra cosa 

que sensaciones; por el camino opuesto Descártes y Male-
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1,ranclie, apénas encontraban mas que ideas puras , un re­
finado espiritualismo¡ Condillac pretende dar razon de los 
feoómenos del alma, principiando por un hecho tan sén­
cillo como es el acercar una rosa á la nariz de su hombre­
esiatua , privado de todos los sentidos, excepto el olfato ; 
Jalebranche busca afanoso un sistema para explicar lo 
mismo ; y no encontrándole en las criaturas recurre nada 
ménos que á la esencia de Dios. 

En el trato ordinario, vemos á menudo laboriosos razo­
nadores que conducen su discurso con cierta apariencia de 
rigor y exactitud, y que guiados por el hilo engai,oso van 
i parar 6 un solemne dislate. Examinando la causa, nota­
remos que esto procede de que no miran el objeto sino por 
una car3. No les falla análisis, tan pronto como una cosa 
rae en sus manos la descomponen; pero tienen la desgra­
cia de descuidar algunas parles ; y si piensan en todas, no 
recuerdan que se han hecho pnra estar unidas , que están 
deslinadas á tener estrechas relaciones, y que si estas rela­
ciones se arrumban, el mayor prodigio podrá convertirse 
en descabellada monstruosidad. 

§IV. 

El tintorero y d ftlóooío .• 

Un hábil linloreo estaba en su laboratorio ocupado en las 
tareas de su profesion. Acertó á entrar un observador mi­
n11eioso, razonador muy analítico , y entabló desde luego 
discusion sobre los tintes y sus efectos, proponiéndose nada 
méoos que conrencer al tintorero, de que iba á echar á 
perder las prccio~as telas á· que se aplicarian sus composi­
ciones. A la verdad , la cosa pre.sentaba mal aspecto, y el 
crllico no dejaba de apoyarse en reflexiones especiosas. 
Aqui se veiil una serie de cazuelas cou liquidos negruzcos, 
cenicientos , parduzcos, ninguno de buen color , todos de 
mal olor; alll unos pedacilos de goma pegajosa, desagra-
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dable á la vista; enormes cal~eras estaban hirviendo 
donde se revolvian trozos de madera en bruto , y en 
cuales se iban echando unas hojas secas, que al par 
solo podian servir para tirará la calle. El tintorero es 
machacando en un mortero cien y cien materias que anda!. 
sacando ora de un pote , ora de una marmita , ora de 111 
saquillo; y revolviéndolo todo, y pasándolo de una 
zuela á otra , y echando ora acá , ora acullá, cuchara 
de llquidos que apestaban, y de cuyo contacto era prec" 
gu11rdar el cútis porque le roian mas que el fuego, 
aprestaba á vaciar los ingredientes en diferentes calderas, 
y sepultar en aquella inmundicia gran número de ma 
rias y manufacturas de inestimable valor. « Esto se va 
desperdiciar todo, decia el analitico. En esta cazuela ha 
el ingrediente A, que como V. sabe, es extremadamen' 
cáustico, y que ademas da un color muy feo. En esta o 
hay la goma B, excelente para manchar, y cuyas señal 
no se quitan sino con muchísimo trabajo. En esta calde 
hay el palo C que podría servir para dar un color grose 
y comun, pero que no alcanzo cómo ha de producir n 
exquisito. En una palabra, examinado todo por separa 
encuentro qqe V. emplea ingredientes contrarios á lo q 
V. se propone; y desde ahora doy por seguro, que en,. 
de sacar nada coñforme á las belllsimas muestras q 
tiene V. en el despacho, va á sufrir una pérdida de con · 
deracion en su fama é intereses. » « Todo es posible, se~ 
filósofo, decia el inexorable tintorero , tomando en 
manos las preciosas materias y ricas manufacturas, 
sumergiéndolas sin compasion en las sucias y postilen 
calderas, todo es posible, mas para dar fin á la discusioo, 
déjese V. ver por aqui dentro pocos dias. » El filósoft 
volvió en efecto , y el tintorero desvaneció todas las obje, 
ciones, desplegando á sus ojos las telas que por rigurosa 
demostracion debian estar malbaratadas. ¡ Qué sorprt>sal 
¡ qué humillacion para el analítico! Unas mostraban finl:--i1111 
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grana, otras delicado verde ' ?tras h~rmoso azul , otra5 
exquisito naranjado, otras subido neg1 o , otras un blanco 
l" ramente cubierto con variado color ; otras ostentaban 
J;uisimos jaspes donde campeaban á un tiempo la belleza 
y el capricho. Los matices eran innumerab~es Y encanta-:­
dores las manuíacLuras limpias, tersas, brilla_ntes como s1 
bubie;an estado cubiertas con cristales sin sufrir el contacto 
de la mano del hombro. El filósofo se marchó confuso y 
cabizbajo, diciendo para si: « no es lo mismo saber_ lo ~ue 
es una cosa por sí sola' ó lo que puede ser en combmac101~ 
con otras . en adelante no me contentaré con descompone 
y separar; que tambien hace prodigios el componer y reu­
nir : testigo el tintorero. » 

§ v. 
ObjelOs ristos por uoa sola ~ra. 

Entendimientos por otra parte muy claros yyerspicaces, 
se echan á perder lastimosamente por el prurito ~e de~en­
volver una serie de ideas que no representando .el obJelo 
sino por un lado' acaban por conducir á resultados extra­
vagantes. De aqul es ' que con la razon todo. se pru~ba y 
lodo se impugna; y á veces un hombre que _tiene ev1den­
lemente la verdad de su parte, se halla preclS8do á enea~ 
tillarse en las convicciones' y resistir con las armas del 
buen sentido y cordura los ataques de un sofista que so 
abre paso por todas las hendiduras , y se escurre al traves 
de lo mas sólido y compacto como filtrándose por los poros. 
La misma sobreabundancia de ingenio produce este de~ecto, 
como las personas demasiado ágiles y briosas se mantienen 
difícilmente en uu paso mesurado y grave. 

§ VI. 

Inconvenientes de un3 percepcion demasiado ripida. 

. & calidad preciosa la rapidez de la perccpcion; pero 

.. 
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conviene estar prevenido contra su efecto ordinario, que es 
la inexactitud. Sucédeles con frecuencia á los que perciben 
con mucba presteza, no hacer mas que desflorar el objeto; 
son como las golondrinas , que deslizándose velozmente 
sobre la superficie de un estanque, solo pueden coger los 
insectos que sobrenadan ; miéntras otras aves que se 
sumergen enteramente ó posan sobre el agua, y con el pico 
calan muy adentro, hacen servirá su alimento hasta lo que 
se oculta en el fondo. 

El contacto de estos hombres es peligroso ; porque sea 
que hablen, sea que escriban, suelen distinguirse por una 
facilidad encantadora; y, lo que es todavía peor, comuni­
c?n á todo lo que tratan cierta apariencia de método, cla­
r1daJ y precision que alucina y seduce. En la ciencia se 
dan á conocer por sus principi~s claros, sus definiciones 
sencillas, sus deducciones obvias, sus aplicaciones felices. 
Caractéres que no pueden ménos de acompañar el talento 
de concepcion proíunda y cabal; pero que imitados por 
otro de ménos avenlajad11s parles, solo indican á veces 
superficialidad y lijereza, como brilla limpia y trasparente 
el agua poco profunda regalando la vista con sus arenas de 
oro (13). 

1 

CAPITULO XIV. 
EL JUICIO. 

§1. 
Qué es el juicio. Man3nlfales de mor. 

PARA juzgar bien conduce poco el s,1ber si el juicio es un 
acto dis~i~to de la percepcion, ó si consisto simplemente 
en perc1b1r la relacion de dos ideas. Prescindiré pues de 
estas cuestiones, y solo advertiré que cuando iutcdormente 
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derimos que una cosa es ó no es, 6 que es ó no es ele esta 
ó de aquella manera, entónces hacemos un juicio. Asi lo 
entiende el uso comun; ) para lo que nos proponemos, 
esto nos basta. 

La falsedad del juicio depende muchas veces de la mala 
percepcion; asi lo que vamos á decir, aunque directamentd 
enc,lll1inado al modo de juzgar bien , conduce no poco á 
percibir bien. 

La proposiciones la expresion del juicio. 
Los falsos axiomas, las proposiciones demasiado genera­

les, las definiciones inexactas, las palabras sin definir, las 
suposiciones gralúitas, las preocupaciones en favor de una 

•. doctrim, , son ábundantes manantiales de percepciones 
equivocadas 6 incompletas y de juicios errados. 

r1 

Atlomas falsos. 

Toda ciencia ha menester un punto de apoyo; y quien 
se encarga de profesarla , busca con tanto cuidado este 
punto, como el arquitecto asienta el fundamento sobre el 
cual ha de levantar el edificio. Desgraciadamente , no siem­
pre se encuentra lo que se necesita; y el hombre es dema­
siado impaciente para aguardar que los siglos que él no ha 
de ver , proporcionen á las generaciones fu turas el descu­
brimiento deseado. Si no encuentra, finge; en vez de cons­
truir sobre la realidad, edifica sobre las creaciones de su 
pensamiento. A fuerza de cavilar y sutilizar llega hasta el 
punto de alucinarse á sí mismo, y lo que al principio fuera 
un pensamiento vago, sin estabilidad ni consistencia, se 
convierte en ver<lad inconcusa. Las excepciones embaraza­
rían demasiado; lo mas sencillo es asentar una proposicion 
universal: hé aquí el axioma. Vendrán luego numerosos 
casos que no se comprenden en él; nada importa : con 
este objeto ~ halla concebido en térn1inos generales y con-

¡ 
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fusos ó ininteligibles, para c¡uo interpretándose de mil 
maneras diíerenles , sufra en su fondo todas las excepcio­
nes que se quiera sin perder nada de su prestigiosa repu­
tacion. Entre tanto el axioma sirve admirablemenlo para 
cimentar un raciocinio extravagante, dar peso á un juicio 
disparatado, ó desvanecer una dificultad apremiadora : y 
cuando se ofrecen al espíritu dudas sobre la verdad de lo 
que se defiende, cuando se temo quo el edificio no venga 
al suelo con fragorosa ruina, se dice á sí mismo el espfritu: 
u no, no hay peligro; el cimiento es firme ; es un axioma, 
y un axioma es un principio de eterna verdad. » 

Para merecer este nombre , es menester que la proposi­
cion sea tan palenle al esplritu, como lo son al ojo los ob­
jetos quo ruiramos presentes , á la debida distancia , y en 
medio del dia. En no dejando al entendimiento entera­
mente convencido desde que se le ofrece, y una vez com­
prendido el significado de los términos con que se le 
enuncia , no debe ser admitido en esta clase. Viciadas las 
ideas por un axioma falso , vense todas las cosas mu) 
diícrentes de lo que son en sí; y los errores son tanto mas 
peligrosos , cuanto el entendimiento descansa en mas enga­
ñosa seguridad. 

§m. 

Proposiclooc:; demasiado generales. 

Si nos fuese conocida la esencia de las cosas I podr[amos 
asentar con respecto á ella proposiciones universales, sin 
ningun género de excepcion; porque siendo la esencia la 
misma en todos los seres de una misma especie, claro es 
que lo que del uno afirmásemos, seria igualmeule aplicable 
á todos. Pero como de lo tocante á dicha escocia conocemos 
poco, y de una manera imperfecta, y muchas veces nada, 
es de ahí que por lo comun no es posible hablar de los 
seres I sino con relacion á las propiedades que cstún ú nues­
tro alcance, y de las que á menudo no discernimos si rstún 

- 99 -

radicadas en la esencia de la cosa , ó si son p~ramente 
accidentales. Las proposiciones gener11les se resienten ~e 
e •te defecto • pues como expresan lo que nosotros coocel.11-
;0s y juzga:nos , no pueden extenderse sino á lo que nue~ 
tro esplritu ha conocido. De donde resulta quo su_fren mil 
excepciones que no preveiamos; y tal vez dcscubrunos ~ue 
se babia tomado por regla lo que no era m.is ~ue excepc1on. 
Esto sucede aun suponiendo mucho trnbélJO de pa~·tc de 
quien establece la proposicion general i ¡,qué será, s~ ~ten­
demos á la lijereza con que se las suele forma1· Y emitir? 

pv. 
Las defin iciones incmtas. 

De eslas puede decirse casi lo mismo que d~ los ax.i_o~~s i 
pues que sirven do luz para dirigir la percepc1_0~ Y e: 3u,c1~, 
v de punto do 3poyo para afianzar el rac1ocm10. Es sob, e 
~1anera difícil una buena defioicioo, y en ~uchos ca~s 
imposible. La razones obvia; la defi~icion explica la esencia 
de la cosa definida i y ¡,cómo se explica l~ que no se conoce? 
A pesar de tamaño inconveniente , existen en todas las 
ciencias una muchedumbre do definiciones que pasan cu~I 
moneda de buena ley ; y si bien sucede_ ~on frecuencia 
que se levantan los autores contra las defimc1oncs de otros, 
ellos á su vez cuidan de reemplazarlas con las suyas, las 
c¡ue hacen circular por toda la obra tomándolas ~r b?so 
en sus discursos. Si la definlcion ha de ser la ex_phcac1on 
do la esencia de la cosa , y el conocer esta ~sencia e~ ~e; 
gocio tan difícil, ¿porqué se lleva lJnta pr•~ ~n dehmr. 
El blanco de las investigaciones es el conoc1m1ento de la 
naturaleza de los seres i la proposicion p~e.s en que_ se ex­
plicase esta naturaleza , es decir la defimc100 '. ~ebiera ser 
la última que emitiese el autor. En la ~efi01c1on está la 
ecuacion que presenta despejada la incógmta '. Y. en la reso­
\ueion do los Jlroblemas esta ecuacion es la ull1ma • 
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Lo que nosot.ros podemos definir muy bien es lo pura­
~rnte convencional; porque la naturaleza del ser conven­
c1on.al es aqu~lla que nosotros mismos le damos por los 
motivos que bien nos parecen. Asi, ya que no nos es posible 
e~ muchos casos definir la cosa, al ménos debiéramos fijar 
bien lo qu.e entendernos cuando hablamos de ella ; ó en 
otros tPrn11nos·1 deberíamos definir la palabra con que pre­
tendemos expresar la cosa. Y o no sé lo que es el sol ; no 
cono~c? su naturnlcza; y por tanto si me preguntan su 
defin1c1on , no podré darla. Pero sé muy bien á qué me 
refie_ro cuando pronuncio la palabra sol, y asi me serú füil 
explicar lo que con ella significo. ¿ Qué es el sol? no to sé 
¿ Qu~ entiende V. po~ la palabra sol? Ese astro cuya pre~ 
senc1a nos trae el d1a, y cuya desaparicion produce Ja 
no~be. Esto me lleva naturalmente á las palabras mal de­
fimdas. 

§ v. 
Palabras mal deftnidas. Exámen de la palabra hraaldad. 

En la apariencia nada mas fácil que definir una palabra, 
P?rque es muy n~tu_ral que quien la emplea sepa lo que se 
d.1ce '. Y de _consiguiente pueda explicarlo. Pero la expe­
r1en~ia ensena no ser asl , y que son muy pocos los capaces 
de _fiJar el sentido de las voces que usan. Semejante con­
fu~1on nace de la que reina en las ideas, y á su vez con­
tribuye á aumentarla. Oiréis á cada paso una disputa 
acal_orada en que los ~ntrincantes manifiestan quizas in­
~en10 nada comun : dejadlos que den cien vueltas al ob­
Jelo, ~ue se acomet.1n y rechacen una y mil veces como 
enemigos en ~angrient.1 bat.1lla; entóncrs si os quereis atra­
vesar de mediador, y hacer palpable la sinrazon de nmhos, 
t_omad la palabra que expresa el objeto capital de la cues­
t1on , Y preguntad á cada uno , ¿ qué entiende V. por esto? 
¿ qué se~tido da V. á esta palabra? Os acontecerá con 
frecuencia que los dos adversarios se quedarán sin saber 
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qué responderos, 6 pronunciando algunas e'tpresiones v~­
gas, inconexas, manifestando bien á las claras que les habe1s 
salido de improviso, que no esperaban el ataque por aquel 
flanco siendo qui zas aquella la primera vez que se ocupan, 
mal d~ su grado, en darse cuent.1 á sí mismos del sentido 
de una p.,labra que en un cuarto de hora han empleado 
centenares de ~eces, y de que estaban haciendo infinitas 
aplicacionl!s. Pero suponed que esto no a~n~ece, y _que 
cada cual da con facilidad y presteza la expl1cac100 pedida; 
est.1d seauro que el uno no aceptará la definicion del otro, o . 
y que la discordancin que ántes versaba , 6 parecia versar 
sobre el fondo de la cuestion, se trasladar.\ de repente al 
nuevo terreno enwblándose disputa sobre el sentido de la 
palabra. lle dicho ó parecia versar, porqu~ si bien se ba 
observado el giro de la discusion , so habra ecb,1do de v~r 
que bajo el nombre de la cosa se ocultaba con frecuencia 
el significado de la palabra. 

Hay ciertas voces que expresando una idea general, 
aplicable á muchos y muy diferentes objetos y en los sen­
Lidos mas v:.irios, parecen inventadas adrede _para _con­
fundir. Todos las emplean, todos se dan cuenta a si mismos 
de lo que significan; pero cada cual á su modo; resultando 
una algarabía que lastima á los buenos pensadores. 

ce La igualtlnd de los hombres, dirá un declamador, es 
una ley establecida por el mismo Dios. Todos nacemos 
llorando, todos morimos suspirando: la naturaleza no hace 
diferencia entre pobres y ricos, plebeyos y nobles; y la 
rl'ligion nos ensefü, que todos tenemos un mismo origen Y un 
mismo destino. La igualdad es obra ele Dios; la desigualdad 
es obra del hombro; solo la maldad ba podido introducir 
en el mundo esas horribles desigualdades de que es víctima 
el linaje humano; solo la ignorancia, y la ausencia del 
sentimiento de la propia dignidad han podido tolerarlas. >l 

Esas palabras no suenan mal al oido del orgullo : y no 
puede negarse que hay en ellas algo de especi';'º· E~ 

6 
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hombre dice errores capitales y verdtHles pnlmarias; con. 
funde aquellos con estas; y su discurso seductor para los 
incautos , presenta á los ojos de un buen pensador una 
algarabía ridícula. ¿ Cuál es la causa? Toma Ja palabra 
igualdad en sentidos muy diferentes, la aplica á objetos 
que distan tanto como ciclo y tierra; y pasa á una deduccion 
gen(lral, con entera scgurid.ad, como si no hubiese riesgo 
de equivocacion. 

¿ Queremos reducir á polvo cuanto acaba de decir? lié 
aqui cómo deberemos hacerlo. 

- ¿ Qué entiende V. por igualdad? 
- Igualdad, igualdad .... bien claro está lo que significa. 
- Sin embargo no será de mas que Y. nos lo diga. 
- La igualdad está en que el uno no sea ni mas ni ménos· 

que el otro. 
- Pero ya ve V. que esto puede tomarse en sentidos 

muy varios ; porq~e dos hombres de seis piés de estatura 
serán iguales en ella, pero será posible que sean muy des­
iguales en lo domas; por ejemplo, si el uno es barrigudo, 
como el gobernador de la lnsula Barataria, y el otro seco 
de carnes como el caballero de la Triste Figura. Ademas 
d?s hombres pueden ser iguales ó desiguales en ~aber, en 
v1r~ud_, en nobleza, y en un millon de cosas mas; con que 
sera bien que ántcs nos pongamos de acuerdo en la acepcion 
que da V. á la palabra igualdad. 

- Yo hablo de la igualdad de la naturaleza, de esta 
igualdad eslablt•cid;1 por el mismo Criador contra cuyas 
l ' • eyes nada pueden los hombres. 

- Así no quiere V. decir mas sino que por naturaleza 
todos somos iguales .... 

-Cierto. 
- Ya ; pero yo veo que la naturaleza nos hace á unos 

robustos, á otros endebles , á unos hermosos , á otros feos 
á unos ágiles, ú otros torpes, á unos do ingenio desp<>j;1do; 
á otros tontos, á unos nos da inclinaciones pacíficas, ci otros 
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violent.,s, á unos .... JlCro seria nunca. acabar si qui~ierl\ 
enumerar las desigualdades que nos vienen do la misma 
naturaleza. ¿ Dónde está la igualdad natural de que V. nos 
babia? 

_ Pero estas desigualdades no quitan la igualdad de 
derechos .... 

_ Pasando por alto que V. ha cambiado ya comple~-0-
ment.e el estado de la cuestion, abandonando ó ~estrm­
giendo mucho la igualdad de la naturaleza, tamb1en hay 
sus inconvenientes en esa igualdad de derechos. ¿Le p;~~ece 
á v. si el niño de pocos años tendrá derecho para renir Y 
castigar á su padro? 

- V. finge absurdos .. :. . 
- No señor, que esto y nada ménos que esto ~x1ge la 

igualdad de derechos; si no es así deberá V. dec~rnos de 
qué derechos habla, de cuáles debe entenderse la igualdad 
y de cuáles no. 

-Bien claro es que ahora tratamos de la igualdad social. 
- No trataba V. de ella únicamente; bien reciente es el 

discurso en que hablaba V. en general y de la manera_ m~s 
absoluta, solo que arrojado do una lrin~hera se r?fu~1a ' : 
en la otra. Pero vamos á la igualdad social. Esto s1gmficara 
que en la sociedad todos hemos de ser iguales. Ahor? pre­
gunto, ¿en qué? ¿en autoridad? Entónccs no _hobra, go­
bierno posible. ¿En bienes? Enhorab~c~; deJcmos a un 
lado la justicia y haoamos el repart1m1ento : al cabo do 
una hora de d~s jug:dores el uno habrá alijerado el bol­
sillo del ~tro, y estarún ya desiguales ; pasados al?u_nos 
dias el industrioso habrá amentado su capital , el desidioso 
bab;á consumido una porcion do lo que recibió; y ~e~emos 
en la desigualdad. Vuélvase mil veces al repart1m_iento, 
y mil veces se desigualarán las fortunas. ¿En cons1dera­
cion? pero ¿apreciará V. tanto al hombre honrado como 
al tunante? ¿se deposil.1rá igual confianz~ en esto que _en 
aquel? ¡,Se encargarán los mismos negocios á Mettern1eh 
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que al mas rudo patan? Y aun cuando se quisiese, ¡, podrian 
todos hacerlo todo? 

- Esto es imposible ; pero lo que no es imposible es la 
igualdad ante la ley . 
. - Nueva retirada, nueva trinchera¡ vamos allá. La ley 

dice: el que contravenga sufrirá la multa de mil reales 
Y en ~aso de insolvencia diez dias de cárcel. El rico pa~ 
l?s mil reales, y se rie de su fechoría; el pobre que no 
tiene un m:iravedí, expía su falta de rejas adentro. ¿ Dónde 
está la igualdad ante la ley? 

- Pues yo quila ria esas cosas; y establecería las penas 
dP suerte que no resultase nunca esta desigualdad. 

- Pero entónces desaparecerían las multas, arbitrio no 
despreciable para huecos del presupuesto y alivio de gober­
n:rntes. ~demas 1 voy á demostrarle á V. que no es posi­
hle en nmguna suposicion esta pretendida igualdad. Demos 
que para una transgresion está señalada la pena de diez 
mil reales ; dos hombres h:in incurrido en ella , · y ambos 
tienen de que pagar; pero el uno es opulento banquero, 
c~ otro_ no modesto artesano. El banquero se burla de los 
diez mil reales, el artesano queda arruinado. ¿Es igual la 
pena? 

- No por cierto; mas ¡,cómo quiere V. remerdiarlo? 
. - De ninguna manera ; y esto es lo que quiero persua­

il1rle á V. de que la desigualdad es cosa irremediable. 
Demos que la pena sea corporal, encontraremos la misma 
dcsigualdad. El presidio, la exposicion á la verouenza 
pública 1 s~n penas ~u~ el hombre falto de educacfon, y 
del seollm1ento de dignidad, sufre con harta indiferencia· 
sin embargo un criminal que perteneciese á cierta cate,.,~ 
r!" preíeriria mil veces la muerte. La pena debe ser ,1p~­
c1ada '. no por lo que es en sí , sino por el daño que causa 
Al paciente y la impresion con que le afecta: pues <le otro 
modo desap~recerian los dos fines del castigo : lo expincioo 
Y el eS<'arm1ento. T~ucgo, una misma pena aplicarla á cri• 
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minales de clases diferentes, no tiene la iguald,1d sino en 
el nombre, entrañando una desigualdad monstruosa. Con­
fesaré con V. que en estos inconvenientes bay mucho de 
irreruedi,1ble ; pero reconozcamos est.'ls tristes necesidades, 
y dejémonos de ponderar una igu,1ldad impo~ible. . 
• La definicioo de una pnlabra , y el discernir fas difer~n­
tes nplicacioncs que de ella podrían h,1cers~ , nos ha tra1do 
la ,rnt,1ja de reducirá la nada un especioso sofisma, Y 
de demostrar basta la última evidencia que el pomposo 
orador ó propalaba absurdos, ó no nos decía nA<líl que no 
supiésemos de antemano; pues no es m~cho descubrimi_enlo 
el anunci~r que t-0dos nacemos y morimos de una m1Sma 
manera. 

§ VI. 

Suposiciones gratúibs. El despeñado. 

A falla de un principio general tomamos á veces un hecho 
que no tiene mas verdad y certrza de la que nos~tros le 
olorgamos. ¿ De dónde tantos sistemas para exphcnr los 
fenó

0

menos de la naturalew 1 De unn suposicion gratúi~a 
que el inventor del sistema tuvo 6 bien asentar como pri­
mera piedra del edificio. Los mayores talen~os se lrnlln~1 
expuestos á este peligro siempre que se em~e_nan en expli­
car un fcnóroeno careciendo de dalos pos1llvos sobre su 
naturaleza y oríg~n. Un efecto puede haber procedido de 
una infinidad ele causas; pero uo se bíl encontrAdo la ve~­
dad por solo saber que ha podido proceder '. es necesa:10 
demostrar que ha procedido. Si un,1 hipótesis me explica 
satisfactoriamente ur1 fenómeno c¡ue tengo á la vista, podró 
admirar en ella el inrrenio de quien la inventara; pero poco 
habré adelantado p;ra el conocimiento de la realidad de 
Lis cosas. 

fütc vicio de atribuir un efecto á una c,1usa posible, Síll­
vando la distancia que va de la posibilidad á la realidad , 



- 1116 -

es m:is e-0mun de lo quo se cree; sobro todo , cunndo el 
razonndor puede apoyarse en la coexistencia ó succsion de 
los hechos que se propone cnlnz:ir. A veces ni aun • 
agu~rda á saber si ha e'<.istido rl•almente el h~bo que 99 
designa ".°mo ~1usa ;_ ba. t.'\ que hoya podido existir, y que 
en su existencia huluese podido producir el efecto de que 
se pretende dar razon. 

Se ha encontrado en el fondo de un precipicio el cadáver 
de una persona conocida; las seiiales de la victima mani­
fi_e~tan con toda claridad que murió despeñada. Tres supo, 
s1c1onc~ pueden e~~o~itarse para dar ralon de In catástrofe¡ 
una c.11da, ~n su1c_1d10, un asesinato. En todos estos casos, 
el c_feclo sera el m1 mo ; y_ en ausencia <le datos no puede 
decirse qu,e el uno lo explique mns snlisíactoriamente que 
el otro. umerpsos espectadores están contemplando b 

• desastrosa escena ; todos ansían descubrir In causo ; haced 
que se presente el mas le,·e indicio, desde lue .. 0 veréis 
nacer en ab~nclancia las conjeturas, y oiréis lns ~presio­
nes de ~ es c1er~; así será; no puede ser de otra mnnera ... 
como s1 lo es~u~1cse mirando ... no h:1y testigos, no puede 
probarse en Juicio; pero lo que es duda, no cabe. » 

Y ¿ cuáles son los indicios? Algunns boros ántcs de 
encontrarse el C.'ldávcr, el infeliz se encaminaba bflcin el 
lugar fatal , y no falta quien vió que e taba Joyrndo unos 
papeles? qu~ se detenía do vrz en cuando , y daba mucs­
t_ra~ de 1~qu1etu~. Por lo demas es bien sabido que cskls 
ulltmos dias babia pasado disgustos, y que Jo· nei:rocios de 
su r.asa estaban muy mal parados. Toda la vecindad veía 
en ~u semblante muestrns de pena y dcsazon. Asunto coo­
~lu1do; este hombre se ha suicidado. Ascsinnto no puede 
ser, estaba tan cerca do su casa .... ademas que un asesi­
~alo ~o se cometo do e ·ta manera ..... Una des~racia es 
11npos1ble; porque él conocia muy bien el terre~o; y por 
otra par~, n~ er~ hombre que anduviese prccipilacfo ni 
con la vista d1stra1da. Como el pobre estaba acosado por 
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sus acreedores, hoy dia do correo debió do recibir alguna 
carta apremiante, y no habrll podido resistir mas. 

- Vamos, vamos, responderá el mayor número, cosa 
clara ; y tiene V. razou , cabahnenlo es hoy dia de cor-
reo ..... 

Llega el juez y al efecto do instruir las prime1·as diligen-
cias, so registra la cartera del difunto. 

- Dos cartas. 
- ¿ No lo docia yo?.. .. el corroo do hoy l. .... 
- La una es de ~ su corresporu¡al en la plaza N. 
- Vamos, cabalmente alli teoi:i. sus aprietos. 
- Dice así : « Muy Sr. mio: en este momento ac.abo de 

salir de la reunion consabida. No faltaban renilenlcs, pero 
al fin apoyado de los amigos N , ho conseguido que todo 
el mundo entrase en razon. Por ahora puedo V. vivir tran­
quilo, y si su hijo de V. tuviere la dicha de restablecrr 
algun tanto los negocios de América , esta gente se prestará 
á iodo, y conservará V. su fortuna y su crédito. Los por­
menores para el correo inmediato ; pero 110 crcido que no 
debia diferir un momento el comunicarle á V. tan satisfac­
loria noticia. Entre tanto, etc. etc.» ~o hay por qué matarse. 

- La otra? .... 
- Es de su hijo ..... 
- Malns noticias debió de traer ..... 
- Dice asi : « ~li querido padre : he llegndo á tiempo ; 

y á pocas horas do mi desemb,u·co , est..,ua deshecha la 
trampa. Todo era una estafa del Sr. N. lla burlado atroz­
mente nuestra confianza. Ko soiiaba en mi venida, y al 
verme en su casa , se ha quedado como herido de un ra)O, 
He conocido su turbacion, y me he apoderado de toda su 
correspondencia. l\liéntras me ocupaba do esto ha tomado 
el portante é irrnoro su paradero. Todo so ba sal\'ado t•X­

ceplo alsun d~falco , que calculo de poca considerncion. 
Voy corriendo, porque la cmbarcacion que sale va á darse 
á la wla. 11 cte. ele. 
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El correo de hoy uo era para suicidnrso. <'l do l"s co . 
turas sale lu ·d . 1 ' " - . c1 o . lOl o por haber conV<'t'lido la ·1 T 
en realicla<l, por baher estribado en suposicione!~~a~~~ 
por lrnbcr:;<' alucinado con lo especioso do 1· •. 
satisfactoria. una exp 1cac 

- ¡, Si podría ser un as<'sinalo? 
- Claro es' porque con e '.lo c~;.~·e·o y d 

h b ···· a emas om ro no c.1recia de enemigos. ' 
-YEl otro día su colono 1'. lo amenazó lerriblemenlt 
- es muy malo ..... 
-Oh' le ·bt . rr1 e ..... esta ncostumbr:iclo á la ·a b d lera . . • , v1 a an o-

. . . . . . '~mos, llene ntemorizada la vecindad 
- l,) como estaban al.tora? · · · · · 

d Id'¿ mal.ir; esta mismn mañana salian junios de la casa 
e I u?lo , Y hablaban ambos muy recio. 
- l, ~ el colo~o solía andar por aqul? 
- .siempre ; a dos pasos tiene un campo. y ademas la 

cursl1on estaba ( sino que esto sea d. b , ' 1 , • · •e o entre nosotros} 
~ ~u_csllon cstabn sobre esas encinas d<'I borde del r~ 

cl1p1lc10. El dueño se qurjaba de que él le ech·1ba á pcprder 
e >osque el ol I b ' • 

n '_. ro O neµa a; corno que en este mis 
lu;--ar c.,tu, ieron el otro día a pir¡ue de el l mo 
lazos. Miren Vds • arse < e garro-

. . ... : smo que uno no del.Je perder á un in-

l
fcliz .... casi cada dia estaban en penclencias en este m. 
~~ . ~ 

Ent' h b -:- onces no a le V. mas ..... es una atrocidad l pero 
¡,como se prueba'! .... 

y líen!~~ :~l~n V~ls. <:°mono está trabajando en el C.'lrupo¡ 
hor mismo su ,1pe10.: ... y se conoce que ha lrau.1j:,do 

· · · · · · vamos 'il no c·ibe .1 d 'd . i r . . ' J ' uU a; es ev1 ente. el 
m e rz c:.tn perdido, pon¡ue e.slo respirará..... : 

Llega uno del pueblo. 
- ¡ Qué desgracia 1 
- ¡,~o lo sabia V.? 
- No ~errores, ahora mismo me lo lian d. 1 ·- < ,e 10 en su e.isa. 

-109 -

Iba yo á verle , por si se apaciguaba con el pobre N que 
está preso en la alcaldía .... 

- ¡,P1·eso'/ .... 
- Si sei1ores; roo ha venido llorando su mujer; dico quo 

se ha e:ccedido do palabras , y que el alcalde lo ha arres­
tado. Como ya saben Vds. que <'S tan maton !. ... 

- ¡, Y no l1a salido mas al campo desdo que habló e:;ta 
maiiana con el difunto en la calle? 

- ¡,Pues cómo babia de salir~ vayan Yds. y le encon­
trarán allí, donde está desde muy temprano ; el pobrecito 
estalla labrando ahí! .... 

:\'uevo chasco, el asesino estaba á larga distancia el 
prc...o era el colono : nuevo desengaño para no fiarse de 
supo:.iciones gratúilas, para no confundir la realidad con 
la posibilidad, y no alucinarse con plausibles apariencias. 

Pll.-ocupacion en ra'°r de l!ll!l d.xlrina. 

lié aqui uno de los mas abundantes manantiales de error; 
esto es la verdadera rémora do las ciencias i uno de los 
obstáculos que mas reLJrdan sus progr~os. lncrcible seria 
la influencia de la preocupacion, si la historia del espíritu 
humano no la alcstigu~\ra con hech~ irrecusables. 

El homure dominado por una preocupacion no busca ni 
en los libros ni en las cosas lo que realmente hay, sino lo 
que le conviene para upoyar sus opiniones. Y lo mas sen­
sible es, que se porta de esta suerte , á veces con la mayor 
buena fe, creyendo sin a~omo de duda que está trabajando 
por la causa do la verdad. La educacion, los maestros Y 
autores de quienes se han recibido las primer,1s luces sobre 
una ciencia, las personas con quienes vivimos de continuo, 
ó tratamos con mas frecuencia, ol cstmlo ó profc:iion , Y 
otras circuo~k'Ulcios ~rocjantes, coulrilH1}·cn á cngenu1·or 

z 
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CAPITULO XV. 

EL RACIOCINIO. 

§l. 

Lo que nlen los principios y b, rcgl~s dt• 13 dialt'ttir~. 

<li~tNDO los autores trawn de esta opcracion del enten­
ento ' amontonan muchas renbs p"'ra .1· •• l ,. d I n · · " u1r1"1r a 

~potn o as en algunos axiomas. No disputaré sobre I; 
'er< ad de estos; pero dudo mucho que la utilidad de 
aquellas sea t.1nta como <.e ha pretend1'd E , · ·· ' o. • n eiecto · es 
rnn_eµah~e que las cosas que se identifican con una ler~ra 
se ulenhfican entre si• cinc de dos c¡ue se · 1 t·r. ' ' 
e;' • 1 . . ' · 1c en 111can entro 
• i ' s1 a una es d1stmta ele una tercera ' lo serú tambicn 
)'.~ otr~; que lo que se afirma ó nic~a <le todo un género ó 
:rc~•c_,_ d_cbc nfirmarsc ó ~egarsc del individuo ~ontenido 

~ ~s' ) ade,~as es tamb1cn mucha verdad que fas rcnlas 
de_ ,ir;:,umentac1on fundadas en dichos principios son in­
fohbles. Pero yo tengo la dificultad en la apl' . u d u ' icac1on. y no 
p ~ ~ convencerme do que sean do grande util'd· 1' l· 
practica. 1 •1< en a 

En primer lo" r. 
1 1 1 

!'ª~, coni'.cso que estas re~las contribuyen 
a e ar a entond1m1ento c1ort.1 precision qÚe puede <.e .· 
;,n

1 
a~gu_?~s ~sos para c~ncebir con mas claridad, y a~:~;~ 

a os "•r1os que cntrane un discurso : lJien c¡uo á . 
esta ventaja c1uedará neulr-il1'z·1·•·1 con lo . _-veces . ' ·• u, s mconvcn1entcs 
,1rarreados po~ la presuneion de que :-e sabe raciocin,1r 
~r'(UO no se_ ignoran las reglas tlel raciocinio. Puede un~ 
sa ~-r muy b1e~ las reglas de un arte' y uo acertm· á l0-

ne1 l,1s en práctica. Till recitari:i todns bs rt•gl:is ele la olra-
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toria sin equivocar una palabra, que no S.'lbria escribir 
una p!1gina sin chocar, no diré con los precrptos del arle, 
sino con el buen sentido. 

s 11. 

El lilo&bmo. Obsel'\'acioncs 11Jbrc ~le in,trumeolO dLlléttlro. 

\ . 
Formaremos cabal concepto de la utilidad do dicbns 

1 
rr.glas, si consideramos que quien raciocina no las re­
cuerda , si no se ve precisado á formular un argumento 
á la mnnora escolástjca , co!-a que en la actualidad ha caiclo 
en desuso. Los alumnos aprenden á c-0nocer !-i tal ó cual 
silogismo peca contra e::.ta ó aquella regla; y esto lo hacen 
en ejemplos tan sencillos, que al salir de la escuela nunca 
encuentran narla que á ellos se parezca. « Toda Yirtu~ es 
loable, la justicia es virtud, lue¡;o es loable. ll Está muy 
bien: pero cuando se me ofrece discernir si en t.1l ó cual 
acto se ha infringido la justicia, y la ley tiene algo que 
castig,1r; si me propongo inYestigar en qué consiste la jus­
ticia, analizando los altos principios en que estriba, y las 
utilidades que su imperio acarrea al individuo y á la socie­
dad , ¡, de qué me servirá dicho ejemplo , ú otros semejan­
tes? Los teólogos y juristas, quisiera que me dijesen si en 
sus discursos les han servido mucho las decant.,das reglas. 

« Todo metal es mineral, el oro es metal, luego es mi­
nera\. o « Ningun animal es insensible, los peces son ani­
males, luego no son insensibles. » « Pedro es culpable, 
este hombre es Pedro, luego esLo hombro es culpable. • 
u Esta onza de oro no tiene el debido peso , esl.'l onza es la 
que Juan me ha dado, luego la onza que Juan me ha dado 
no tiene d debido peso. , Estos ejemplos y otros por el 
mismo tenor , son los que suelen encontrarse en fas obras 
de lógica que dan reglas para los silogismos ; y yo no 
alcanzo qué utilidad pueden traer al discurso do los alum-
nos. 
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lidades m~s propias paril perder el tiempo en la escuela' que 
para ensenar: Cuando el discurso se traslada de los ejem­
plos á la r~hdild, no encuentra nada semejante : y entón­
ces ó se olvida compl~tamente de las reglas, ó despues de 
haber Pns.iyado el aplicarlas contiuuarocnte se cansa bien 
pro~to d~ la enoj~ é inútil tarea. Cierto su~eto, muy co­
noc1~0 mio, se babia tomado el trabajo de examinar todos 
sus discu:sos á la luz de las reglns <liillécticas ; no sé si cu 
la. actualidad conservará todavía este peregrino humor; 
m1énlras tuve ocasion de tratarle no observé que akanzaso 
gran resultado. 

Analicem?s algunos de estos ejemplos, y comparémoslos 
con la práchca. 
. Trátase de la pertenencia de una posesion. Torios los 

b1e~e_s que fueron ele la familia N debieron pasar á la 
fam1ha ~; pero el mucho tiempo trac;currido y otras cir­
cunst.,oc1as, hacen que so suscite un pleito sobre el manso 
B, de que esta última se halla en pose ion, runcl;mdose en 
que sus_de~ecbos á ella le ,·ienen de la famili:i N. Claro es 
que ~l s1log1smo del posesor ha de ser el siguiente : Todos 
los bienes que fueron ele la familia N me pertenecen; es osl 
que el manso B se bolla en este caso, luego el manso B me 
~rtenece. Para n~ complicar supondremos que no haya 
dificultad en \~ primera ~roposicion, ó sea en la mayor; 
Y ~ue toda la disputa rec,uga sobre la menor; es decir que ¡ 
lo mcumbe probar que efeclivamente el manso B pertenc-
cio á la familia N. 
. Todo el.pleito gira, no en si el silogismo es concluvcnte, 

smo en s1 se_ prueba lo menor ó no. Y pregunto ;hora : 
¿ pensará nadie en el silogismo? ¿sirve de nada el recordar 
que lo que se dice de todos se ha de decir ele cada WlO? 

Cuando ~ haya lleg?do á probar que el manso B perteneció 
á la familia-~' 1,sera menester ninguna regla p¡tra deducir 
que la fam1ha M es legitima poseedora~ El discurso .se 
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hace, es cicrlo; existo el silogismo, no cabe duda ; pero es 
cosa tan clara, es tan obvia la dcduccion , que bs reglas 
dadas para sacal'la , mas bien que otra cosa, parcccr{in un 
puro entretenimiento especulativo. ·o estará el trabajo en 
el silogismo, sino en encontrar los titulos para probar quo 
el manso B perteneció realmente á la familiil N, en inter­
pretar cual conviene las cl(1usulas del testamento, donacion, 
ó \'enta por donde lo h,,bia odquirido; en ~sto y otr~s 
puntos consistir:, la dificultad, para esto seria necesario 
aguzar el discurso , prescribiéndole atinadas_ rc,.llos á fin 
de discernir la verdad entre muchos y comphcaclos y con­
tradictorios documentos. Gracioso seria por <lemas, el pre­
i:untar á los interesados, á los abogados y al juez , cu1ínt.1s 
~cces han pensado en semc-jantes reglas, cuando scguian 
ron ojo atonto el hilo que debía rc-spectivamcnte condu­
rirlos Bl objeto deseado. 

u L, moneda que no reune las cafühdcs prescritas por 
la ley no debe recibirse; e:;ta onza de oro no las tiene , 
lueao no debe recibirse. ,, El raciocinio es tan concluyente 
co~o inútil. Cuando yo estó bien instruido do las circuns­
tancius exigidas por la ley monetaria vigente, y a\lcrnas 
hava cxperiment.1do que esta onza do oro carC'Cc de ellas, 
se ·1a devolveré al dador sin dbcursos; y si se traba dis­
putii • no \'ersará sobre la legitimidad de lo co~sccucncia , 
sino sobre si á taulOs ó cuantos granos de <léfic1l , se h,1 de 
tomar to<lavla , si ~L.'I bien pesada ó no, si lleva esta ó 
aquella señal, y otras cosas semejantes. . 

Cuando el hombre discurre no anda en aclos rcílrJOS 
sobre su pensamiento , osí como los ojos cuando miran no 
hacen contorsiones pura verseá ~I mismos. Se prr.senta una 
idea. se In concibo con mas ó ménos claridad ; en ellá so 
,·e b>ntenid:i otra, ú oLras; con estos se suscit.a el rccurrdo 
de otras , y asi se va camin~ndo con suavidad, sin cavila- · 
cioncs rrOcjas, sin embarazarse á cada paso con la razon 
do ar¡uello que so picns.1. 
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§ lll. 

El enlimema. 

La evidencia de estas verdades ba hecho que se contase 
entre las formas de argumentacion el entimema el cu 1 
es mas ·1 · , a no que un s1 og1smo en que se calla, por sobrentendida 
a)guna_ de sus proposiciones. Esta forma se la enseñó á l~~ 
drnléchcos la experiencia de lo que estaban viendo á cadíl 
pnso ; pues pudieron notar que en la práclica se omitia po~ 
s~pcrfluo el presentar por extenso todo el hilo del racioci­
lll~: Así en el último ejemplo' el silogismo por exlenso 
sci ~a el que se ha puesto al principio ; pP-ro en forma de 
cn_lnne~a.sc converti~ia en este otro: << Esta onza no tiene 
las cond1c1oues presentas por la ley lueoo no deb . l · ¡ • . , :, o rcc1-
,1r _a; » o en estilo vulgar' y mas conciso y expresivo . 

cc l'\o la tomo ; es corta. » · 

§IV. 

ncnexiones sobre el término medio. 

Todo el artificio del silogismo consiste en comparar los 
cxtt·c?'1os con un término medio ' para deducir la rclacion 
que limen entre si. Cuando se conocen ya ' y se tienen 
pre~ntes esos extremos y ese término medio' nada mas 
sencillo que hacer la comparacion ; pero cab:ilmente entón­
ces y~ no es necesaria la regla , porque el entendimiento 
ve al mstante la consecuencia buscada. ¿, Cómo se encuen­
tra ese término medio? ¿ Cómo se conocen los dos extre­
mos , c~ando se hacen investigaciones sobre un objeto del 
cual se ignora lo que es? Sé muy bien que si este mi~eral 
que tengo en las manos fuese oro, tendría tal calidad . pero 
el embarazo está en que ni se me ocurre que esto pueda 
~r oro ' y por tanto no pienso en uno de los dos extremos. 
n1 aun cuando pensara en ello' me encuentro con medio~ 
para comprobarlo. Sabe muy bien el juez que si el hombre 

- u,-• 
que pasa por su lado fuera el asesino á quien persigue desde 
mucho tiempo, deberia enviarle al suplicio; pero la difi­
cultad está en que al vc1· al culpable no piensa en el ase­
sino; y si pensara en él y sospechase que es el individuo 
que eslá presente, no puede condenarle por falta de prue­
bas. Tiene los dos extremos , mas no el término medio ; 
término q11e no se le ofrecerá ciertamente bajo formas dia­
lécticas. ¿ Cómo se llama este hombre? Su patria, su resi­
dencia ordinaria, los antecedentes de su conducta, su modo 
de vivir en la actualidad, el lugar donde se hallaba cuando 
se cometió el asesinato , testigos que le vieron en las inme­
diaciones del sitio en que se encontró la victima; su traje, 
estatura , fisonomia ; señales sangrientas que se han notado 
en su ropa , el puñal escondido , el azoramiento con que 
llegó á deshora á su casa pocos momentos despues de1 de­
sastre, algunas prendas que se han encontrado en su poder, 
y que se parecen mucho á otras que tenia el difunto , sus 
rontradicciones, su reconocida enemistad. con el asesinado; 
hé aquí los términos medios, ó mas bien un conjunto de 
circunstancias que han de indicar si el preso es el verda­
dero asesino. ¿ Y para qué aprovecharán las reglas del 
silogismo? Ahora habrá que atenderá una palabra, despues 
á un hecho; aquí se habrá de examinar una señal, mas 
allá se habrán de cotejar dos ó mas coincidencias. Será 
preciso atender á las cualidades físic:is, morales y sociales 
del individuo , será necesario apreciar el valor de los testi­
gos, en una palabra, deberá el juez revolver la atencion en 
tocias direcciones , fijarla sobre mil y mil objetos diferentes, 
y pesarlo todo en justa y escrupulosa balanza para no dejar 
sin castigo al culpable, ó no condenar al inocente. 

Lo diré de una vez : los ejemplos que suelen abundar en 
los libros de dialéctica de nada sirven para la práctica : quien 
creyese que con aquel mecanismo ha aprendido á pensar, 
puede estar persuadido de que se equivoca. Si lo que acabo 
de exponer no le con vence, la experiencia le desengañará. 

7 * 
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§ v. 
Utilidad de las formas dialt!cticas. 

. Sin ~mbargo de lo dicho , no negaré que esas formas 
dialécticas sean. útiles aun en nuestro tiempo, para pre­
~ntar con claridad y exaclilud el encíldenamienlo de las 
ideas en el raciocinio : y que si no valen mucho como me­
dio de invenciou , sean á veces provechosas como conducto 
~e enseñanza. Así es que léjos de pretender que se las des­
tierre del lodo de las obras elementales, conviene que se 
l~s conserve, no en toda su sequedad , pero si en todo su 
vigor. N_ervos et ossa las llamaba Melchor Cano con mucha 
oportumdad : no se destruyan pues esos nervios y huesos. 
basta cubri:los con piel bland:i y colorada , para que n~ 
repugnen m ofend:n. Porque es preciso confesar que ahora 
á fuerza de dcsdenar las formas, se cae eQ el extremo 
opuesto, sumameate dañoso al adelanto de las ciencias, y 
á la causa de la verdad. Antes , los discursos eran descar­
nados en demasia; presentaban, por decirlo así, desnuda 
la arrnazon; pero ahora, tanto es el cuidado de la exterio­
ridad , tal el olvido de lo interior, que en muchos discur­
s?s no se en?ueotra mas que palabras, que serian bellas, 
s1 serlo ~ud1e~an palabras vacias. Con el auxilio de );is 
for~as d1alé~llcas, traveseaban en demasía los ingenios 
~ut1les y cavilosos; con las form:is oratorias se envuelven 
a menudo los espíritus huecos. Est modus in rebus (15), 

- 11.9 -

, 
CAPITULO XVI. 

NO TODO LO HACE EL DISCURSO. 

§f. 
La lnsplraclon. 

Es un error el figurarse que los grandes pensamientos 
son hijos del discurso; este bien empleado , sirvo algun 
tanto para enseñar, pero poco para inventar. Casi todo lo 
que el mundo admira de mas feliz, grande y sorprendente, 
es debido á la inspiracion; á esa luz instantánea que brilla 
de repente en el entendimiento del hombre, sin que él 
mismo sepa de dónde le viebe. lnspiracion la apellido, y 
con mucha propiedad, porque no cabe nombre mas adaptado 
para explicar este admirable fenómeno. 

Está uo matemático dando vueltas á un intrincado pro­
blema ; se ha hecho cargo de todos los datos, nada le queda 
que practicar de lo que para semejantes casos está pre­
venido. La resolucion no se encuentra ; se b;in tanteado 
varios planteos, y á nada conducen. Se hr1n tomado al acaso 
diferc-ntes cantidades, por si se da en el bhmco ; todo es 
inútil. La cabeza está fatigada ; la pluma descansa sobre 
el papel, nada escribe. La ateocion del calculador está 
como adormecida de puro fija; casi no sabe si piensa. 

, Cansado de forcejear por abrir una puerta tan bien cerrada, 
parece que ha desistido de su empeño, y que se ha sen­
tado en el umbral aguardando si álguien abrirá por la parle 
de adentro <t Ya lo veo, exclama de repente; esto es!. ... » 
y cual otro Arquímedes, sin saber lo que le sucede, sallaria 
del baíio y echa ria á correr gritando: et Lo he encontrado! •.. 
Lo he encontrado ! .... » 


